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El estado misceláneo y resumido en que se encuentran los textos 
manuscritos relativos a la agronomía andalusí es uno de los problemas, entre 
otros muchos, que han dificultado su posible estudio, especialmente en lo 
que atañe al establecimiento de la autoría de los mismos. 
 
El tratado de al-Ṭignarī, pese a que es uno de los que se puede 
establecer con mayor garantía y autoridad, dado el número de resúmenes y 
extractos conocidos -he podido contabilizar hasta un total de 15 copias 
repartidas por diversas bibliotecas europeas y norteafricanas- y la existencia 
de un original, aunque incompleto, del mismo, aparte de las referencias 
específicas encontradas en otros autores sobre su contenido, estructura y 
extensión, no escapa de esta problemática, sobre todo en el prólogo 1. 
 
Autor del prólogo 
Abū ʻAbd Allāh Muḥammad ibn Mālik al-Murrī, más conocido por su 
nisba geográfica, al-Ṭignarī2, redactó su tratado agrícola, Kitāb Zuhrat al-
bustān wa-nuzhat al-aḏhān, a comienzos del siglo XII, concretamente en los 
diez primeros años, dedicándoselo al gobernador almorávide de Granada, 
Abū l-Ṭāhir Tamīm, hijo de Yūsuf b. Tašufīn. 
 
                                                 
1 Cfr. E. García Sánchez, "El tratado agrícola del granadino al-Ṭignarī", Cuaderni di 
Studi Arabi, V-VI (1987-1988), 278-291. 
2 Sobre este autor y su obra, cfr., además de la nota anterior, E. García Sánchez, "Al-
Ṭignarī y su lugar de origen", Al-Qanṭara, IX/1 (1988), 1-12. 
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El tratado va precedido de un prólogo o introducción que encabeza 
todas las copias manuscritas de los resúmenes del mismo. También lo 
recoge la edición publicada en Fez (pp. alif-ṭāʼ) a nombre de Abū l-Jayr, 
aunque en realidad se trata de una obra miscelánea de agricultura que 
recopila textos de varios autores andalusíes, entre ellos al-Ṭignarī3. En el 
resumen de la Zuhrat al-bustān este prólogo se extiende un poco más, 
aproximadamente un folio, en cuestiones de autovaloración de la obra y 
otras relativas a las tareas que debe desempeñar el propietario de las fincas. 
El resto del prólogo es idéntico a las páginas, antes señaladas, de la edición 
de Fez. 
 
Existen diversas opiniones sobre el autor de este prólogo. Obviamente, 
queda descartado al-Ṭignarī, ya que entre las fuentes que cita, de las que 
más adelante me ocuparé con más detalle, hay algunas de finales del XIII y 
comienzos del XIV. Para E. García Gómez, su autor sería el editor del 
misceláneo de Fez, teoría que también queda descartada4. En mi opinión, 
este prólogo lo habría redactado Abū ʻAbd Allāh Ḥamdūn -o Ibn Ḥamdūn-
al-Išbīlī-, a quien se le atribuyen algunos de los resúmenes de la obra de al-
Ṭignarī. Es decir, que Ibn Ḥamdūn al-Išbīlī, al que no he podido identificar 
con certeza, pese a una exhaustiva revisión de fuentes biográficas, podría ser 
el autor del resumen y, a su vez, de la introducción. En este sentido también 
se han expresado, entre otros, J. Vernet y J. Samsó5, quienes afirman que 
Ibn Ḥamdūn es un alfaquí del s. XIV, igual que B. Attié 6. 
 
                                                 
3 Cfr. Kitāb fī l-filāḥa li-Abī l-Jayr al-Andalusī, ed. S. al-Tuhāmī. Fez, 1357 H. Los 
restantes fragmentos del tratado de al-Ṭignarī ocupan las pp. 86-144. 
4 Cfr. E. García Gómez, "Sobre agricultura arábigoandaluza. Cuestiones 
biobibliográficas", Al-Andalus, X (1945), 127. 
5 "Panorama de la ciencia andalusí en el siglo XI", Actas de las Jornadas de Cultura 
Arabe e Islámica (1978). Madrid, 1981, p. 175, nota 131. Para  ambos profesores Ibn 
Ḥamdūn es un alfaquí del s. XIV, aunque no citan ninguna fuente que documente dicha 
aseveración. De lo que no hay duda alguna es que el autor poseía unos  profundos 
conocimientos de fiqh.  
6 Cfr. "L'ordre chronologique probable des sources directes d'Ibn al-ʻAwwām", Al-
Qanṭara, III (1982), 329. Este profesor también cree que puede tratarse del autor del 
resumen de la obra. 
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Finalmente, cabría la hipótesis de identificación al-Ṭignarī/Ibn Ḥamdūn 
aunque, en este caso, habría que desechar la antes expuesta y admitir que el 
prólogo fuera un añadido posterior debido al autor del resumen -que ya no 
sería Ibn Ḥamdūn- o, incluso, al copista. Sin embargo, pienso que esta teoría 
no es nada viable, que la más acertada es la anterior. En definitiva, dada la 
imposibilidad, por ahora, de precisar esta cuestión, siempre que en adelante 
me refiera al autor del prólogo, lo citaré como Ibn Ḥamdūn. 
 
Fuentes 
 En este prólogo se citan una serie de personajes, en su mayoría 
alfaquíes y tradicionistas, algunos suficientemente conocidos, por lo 
resultaría innecesario detenernos en ellos; sólo daré el número de veces que, 
bien el autor, bien su obra, aparecen reflejados de modo expreso. Sin 
embargo, hay otros en los que caben dos e, incluso varias, posibilidades de 
identificación, como es el caso de Ibn Rušd e Ibn al-ʻArabī y al-Qurṭubī, 
respectivamente; sobre estos últimos, que pueden dar lugar a posibles  
distorsiones, haré un breve comentario. Las fuentes mencionadas son las 
siguientes: 
 
Mālik b. Anas (m. 179/795), más concretamente el maḏhab mālikí, 
fundado por él (2 veces).  
 
Saḥnūn (m. 240/854) es citado una vez y otra su obra al-Mudawwana, 
en la que se condensa toda la doctrina mālikí, transmitida y matizada por el 
jurista egipcio Ibn al-Qāsim y que ejerció una influencia tal en al-Andalus 
que ningún jurista podía ejercer su cargo sin antes sabérsela de memoria 7. 
 
Al-Tirmiḏī (m. c. 270-279/883-892), autor de una de las colecciones de 
tradiciones canónicas o semi-canónicas, al-Sunan, aparece citado tres veces. 
 
                                                 
7 Sobre este y otros aspectos de la influencia del malikismo egipcio en al-Andalus, 
véase el, ya clásico, estudio de M. ʻA. Makkī, Ensayo sobre las aportaciones orientales en 
la España musulmana. Madrid, 1968, especialmente p. 138. 
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Ibn Rušd  (2 veces),  que  podría  referirse  tanto al abuelo -Muḥammad 
b. Aḥmad b. Rušd, Abū l-Walīd (m. 520/1126)-, como al nieto -Muḥammad 
b. Aḥmad b. Muḥammad b. Rušd al-Andalusī, Abū l-Walīd (m. 595/1198)-. 
El primero, cadí supremo de Córdoba, fue el mejor alfaquí de su época, 
además de desempeñar un importante papel político y militar durante el 
gobierno almorávide. Entre sus obras destacan las Muqaddimāt, comentario 
de la Mudawwana, el Bayān wa-l-taḥṣīl y una voluminosa colección de 
fetuas, al-Masāʼil. De su nieto, el famoso Averroes de los textos latinos, "el 
filósofo", dice Ibn al-Abbār que "sus dictámenes de carácter médico eran tan 
valiosos como los de tema filosófico"8. No he podido identificar el texto del 
que están tomadas las dos citas del prólogo -ambas sobre al-iqṭāʻ-, pero me 
inclino a pensar que sean de Ibn Rušd "al-ŷadd". 
 
Ibn al-ʻArabī es citado una vez. Aquí se nos presenta el otro caso de 
una posible duplicidad de identificación: el místico Ibn ʻArabī (m. 
638/1240) o el tradicionista Abū Bakr Ibn al-ʻArabī (m. 543/1148). 
Lógicamente, se trata del segundo, Abū Bakr Muḥammad b. ʻAbd Allāh b. 
Muḥammad al-Maʻāfirī al-Išbīlī al-Mālikī, que nació en Sevilla, ciudad en 
la que desempeñó el cargo de cadí, y murió en Fez. Muy joven viajó a 
Oriente y allí fue discípulo de al-Gazālī. Escribió sobre temas muy diversos, 
especialmente hadiz, fiqh, uṣūl, adab, estudios coránicos, historia, etc., 
aunque la mayor parte de su producción está perdida. Entre sus obras 
destacan la ʻArīḍat al-Aḥwaḏī, comentario sobre una recopilación de las 
tradiciones de al-Tirmiḏī -creo que de ella procede la cita de nuestro 
prólogo- y los Aḥkām al-Qur'ān. Su figura, en cierto modo, es un tanto 
discutida, pues si para unos, aunque reconocen que Ibn al-ʻArabī es tenido 
en alta estima en general, no lo consideran autoridad en materia de hadiz, al 
menos unánimemente, para otros fue uno de los jurisconsultos más famosos 
de su época, una de las principales lumbreras de la literatura jurídica 
arábigo-hispana 9. 
                                                 
8 Al-Takmila li-Kitāb al-Ṣila, ed. F. Codera. Madrid, 1887-1889 (B.A.H., V-VI), nº 853. 
9 Vid. M. García-Arenal, "Algunos manuscritos de fiqh andalusíes y norteafricanos 
pertenecientes a la Real Biblioteca de El Escorial", Al-Qanṭara, I (1980), 25-26. Una 
completa biografía de este autor es la que presenta V. Lagardère, "Abū Bakr b. al-ʻArabī, 
grand cadi de Séville", Revue de l'Occident Musulman et de la Mediterranée, XL (1985), 
91-102. 
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Ibn al-Ḥāŷib (m. 570/1249), alfaquí mālikí y gramático nacido en Asnā 
(Alto Egipto), autor de numerosas obras jurídicas y gramaticales, la mayoría 
en estado manuscrito, es citado una vez 10. 
 
 El jurisconsulto de la escuela šāfiʻī, al-Nawawī (m. 676/1277), es 
citado también otra vez. Precisamente, en una glosa marginal, en árabe, del 
manuscrito nº IV del Archivo Municipal de Córdoba (fol. 1v), que contiene 
el resumen del tratado de al-Ṭignarī11, se advierte que en este prólogo se cita 
a "Ibn al-Ḥāŷib, que muere en el año 646, y a al-Nawawī, que lo hace en el 
676". Ello constituye una clara alusión a la imposibilidad de atribuirlo a al-
Ṭignarī, aunque el 646 H. es la fecha del nacimiento, no de la muerte, del 
primero, como señala la nota 12. 
 
Al šeyj Ibn Abī Ŷamra (m.c. 695/1295) tradicionista mālikí, originario 
de al-Andalus, aunque murió en Egipto, autor de una serie de recensiones de 
al-Bujārī y de otras colecciones de hadices, se le cita una vez 13. 
 
Al-Qurṭubī (2 citas). La posible identificación de este autor ha sido un 
tanto problemática, dado el elevado número existente de tradicionistas 
cordobeses de prestigio. En un primer momento pensé en Ibn Rušd, a quien 
se cita unos folios después, aunque esta posibilidad quedó pronto 
descartada. Se trata, casi con seguridad, de Muḥammad b. Aḥmad b. Abī 
Bakr Farḥ al-Anṣārī al-Jazraŷī al-Andalusī, Abū ʻAbd Allāh, uno de los 
grandes comentaristas cordobeses. Viajó a Oriente y estudió con Ibn Jaṣīb 
en Egipto, en donde murió en el 671/1273. Compuso, entre otras, la 
                                                 
10 Sobre este autor, cfr. H. Fleisch, s.v. Ibn al-Ḥādjib, E.I2, III, pp. 804-805.   
11 Este manuscrito, sin fecha de copia, aunque por los rasgos caligráficos se puede decir 
que es del s. XIV, creo que es, si no el original del resumen del tratado de al-Ṭignarī, al 
menos el ejemplar más antiguo del que se derivan casi todas las copias. De él (ms. nº IV C) 
están tomadas las citas que en adelante daré. 
12 Sobre este autor que, aunque gran conocedor de la ciencia de la Tradición, destacó 
principalmente como jurista, véase, básicamente, GAL, I, pp. 394-397. 
13 Vid. GAL, I, p. 372 y S I, p. 635; GAS, I, p. 126. 
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siguientes obras: Kitāb al-Ŷāmiʻ li-Aḥkām al-Qurʼān, Qamʻ al-ḥirṣ bi-l-zuhd 
wa-l-qanāʻa, al-Taḏkira bi-aḥwāl al-mawtà 14 . 
 
El Kitāb al-Ikmāl del cadí ʻIyāḍ (m. 544/1149) es citado una vez15, 
igual que el Kitāb al-Madjal del tradicionista al-Ḥākim al-Nīsābūrī16. Por 
último, en este prólogo del Kitāb Zuhrat al-bustān se menciona una vez a 
ʻA-ʼiša, a los califas ʻUmar b. al-Jaṭṭāb y ʻUmar b. ʻAbd al-ʻAzīz y dos 
veces al emperador sasánida Cosroes Anūširwām. 
 
El autor de este prólogo -Ibn Ḥamdūn- sigue la tradición medinesa, 
aunque no denota una adhesión rígida y rigurosa; recomienda aceptar el 
maḏhab mālikí en cuestiones en las que exista divergencia entre los juristas. 
 
No hace, sin embargo, como cabría esperar de su cita expresa de dos 
autores cordobeses, ninguna alusión a la tradición cordobesa, cuyo prestigio 
había comenzado a arraigarse ya desde el siglo III/IX, a partir de la primera 
generación de mālikíes cordobeses, de tanto prestigio como Yaḥyà b. 
Yaḥyà, Ibn Ḥabīb y al-ʻUṭbī. Es más, cita la opinión, como hemos visto, de 
Abū Bakr Ibn al-ʻArabī, uno de los primeros juristas que se rebelaron contra 
este principio, en el que veía uno de los principales causantes del decadente 
panorama jurídico existente en al-Andalus. 
 
Contenido 
La introducción que estamos analizando tiene un notable interés, dadas 
las materias tratadas que, aunque fuera del ámbito estrictamente 
agronómico, inciden en la agricultura: por una parte, Corán y hadiz -o 
ciencias de la Tradición islámica- y, por otra, fiqh. Es un contenido rico y, a 
la vez, denso, como consecuencia de su propia limitación de espacio, pues 
su extensión oscila entre las 12 y las 18 páginas, según los manuscritos. El 
                                                 
14 Cfr. Ibn Farḥūn, al-Dībāŷ al-muḏhab fī maʻarifat aʻyān ʻulamā' al-maḏhab, 2 vols. El 
Cairo, 1972, II, nº 114, pp. 308-309; GAL, S I, p. 737. 
15 Sobre esta obra, Kitāb al-Ikmāl al-Muʻlim bi-fawā'id Muslim, cfr. GAS, I, p. 136. 
16 Este es el título inicial de dos obras de este autor del s. X, Kitāb al-Madjal ilà 
maʻrifat al-Iklīl y Kitāb al-Madjal ilà maʻrifat al-Ṣaḥīḥayn. Cfr. GAS, I, pp. 221-222.  
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fin último de todas estas citas, como ha señalado el Prof. M. El-Faiz, es 
poner de manifiesto la importancia de la agricultura para el normal 
desenvolvimiento de la vida humana y para la consecución de la salvación 
de todo creyente. 
 
La explicación de este prólogo la da el propio autor, ya que considera 
que "el oficio (ṣinaʻa) de la agricultura necesita dos tipos de conocimientos: 
ʻilm bi-hā e ʻilm fī-hā17. El primero es de tipo científico teórico-práctico, es 
decir, el aprendizaje de todas aquellas cuestiones que competen a la 
agricultura; en resumen, los temas que incluyen todos los tratados 
agronómicos. El segundo lo constituyen los aspectos jurídicos, necesarios 
para llegar a la comprehensión de qué es lo prohibido y qué es lo lícito, 
sobre todo las cuestiones referidas a las musāqāt, aunque estas, en palabras 
del autor, "tienen unos fundamentos y unas cláusulas específicas"18. 
Lógicamente, no se pueden dar idénticas soluciones a los problemas 
jurídicos que se planteen, en este caso concreto referidos a cuestiones de 
regadío, en países de clima y subsuelo totalmente distintos; resulta muy 
difícil que puedan acoplarse a un patrón común -maḏhab mālikí- en 
materias no especificadas en el Corán ni en la Tradición. 
 
a) Ciencias religiosas 
Comienza con la creación, obra divina que se culmina con la aparición 
de la agricultura, mezclándose en esta primera parte aleyas coránicas con 
hadices, de los que son muy numerosos los referidos a la bendición (baraka) 
y a la limosna (ṣaḍaqa). Algunos de estos hadices vienen recogidos en otros 
tratados agrícolas: ms. misceláneo nº 608/8 Or. (actual 1027) de la 
Biblioteca de la Universidad de Cambridge -resumen de la obra de Ibn al-
ʻAwwām-fol. 1r, que  parece que es un folio suelto, muy mal conservado, de 
distinta mano que el resto del misceláneo; también he encontrado 
                                                 
17 Cfr. ms. nº IV C, fol. 5r. 
18 Cfr. nota anterior. 
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fragmentos en un Mujtaṣar al-Filaḥa al-Ifrīqiyya li-Ibn al-Ṣawwām al-
Andalusī, publicado en Fez, sin fecha 19. 
 
Ello viene a indicar que la inclusión de esta temática en las obras 
agronómicas no era del todo infrecuente. En realidad, se trata de una 
recopilación de hadices aplicables en derecho, sin que pueda llamarse una 
verdadera colección. 
 
Uno de los hadices repetidos en esta obra es el relativo "al mérito que 
tiene quien siembra o planta productos comestibles". "Según Anas b. Mālik, 
el Profeta dijo: Cada vez que un musulmán plante un árbol o siembre un 
grano, tendrá en su activo como limosna todo aquello que del producto de 
esta planta se lo haya comido un ave, un hombre o un cuadrúpedo"20. Este 
hadiz, bastante conocido, lo recogen, además de al-Bujārī, Muslim, al-
Tirmiḏī, al-Dārimī e Ibn Ḥanbal 21. 
 
También cita algunos relatos curiosos, todos siempre encaminados a 
ensalzar la figura del labrador o de la propia agricultura. Entre ellos he 
escogido el siguiente, porque es uno de los más significativos: 
 
Un joven se vio afectado por la lepra y sus familiares lo llevaron a Fez, 
ciudad en la que vivía un famoso médico, especialista en este tipo de 
enfermedades. Cuando este médico lo examinó no les dio esperanza alguna, 
pues "solamente podía curar al muchacho un discípulo de Jesucristo", lo 
cual llenó de tristeza al enfermo y a sus familiares. De vuelta a su ciudad, se 
encontraron en el campo con un anciano labrador, conocido de ellos, quien, 
al conocer la respuesta del médico, mandó al joven que se le acercara e, 
imponiéndole las manos, sopló sobre su cabeza y quedó curado. 
Seguidamente dijo a sus acompañantes que volvieran a Fez y le  contaran al 
médico que un discípulo de Muḥammad lo había sanado. El texto finaliza 
                                                 
19 De este tratado poseemos una fotocopia que nos fue amablemente enviada por el Prof. 
M. El-Faiz. 
20 Al-Bujārī, Ṣaḥīḥ, trad. O. Houdas et W. Marçais, El-Bokhâri. Les Traditions 
Islamiques, 3 vols. Paris, 1903-1908, II, p. 91. 
21 Garasa, apud A.J. Wensinck, Concordance et indices de la tradition musulmane, 7 
vols., más 1 de índices. Leiden, 1936-1988, IV, p. 479. 
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con una especie de conclusión moralizante o admonición: "Este hombre era 
un labrador íntegro, que pasaba desapercibido por su piadoso 
comportamiento; el milagro se produjo sólo por la rectitud de su intención y 
porque había ofrecido su obra a Dios" 22. 
 
b) Cuestiones jurídicas 
Las cuestiones de fiqh citadas son: alquiler de tierras (kirā'), contratos 
de aparcería en tierras de regadío (musāqāt), alquiler de servicios (iŷāra) y 
régimen de la tierra, dentro del que se incluyen la vivificación (iḥyāʼ) y el 
sistema de concesiones (iqṭāʻ). 
 
Paso a centrarme en el apunte o sugerencia, ya que no se puede hablar 
de análisis, de algunos de estos temas, aunque espero desarrollarlos en 
futuros trabajos. 
 
1.- Arrendamiento de la tierra (kirāʼ). 
En este apartado, un primer punto a destacar es el empleo, 
indistintamente, con el mismo sentido, de los términos kirāʼ (alquiler de 
tierras) e iŷāra (alquiler de servicios). 
 
La atención del jurista musulmán se centra en procurar que no haya 
diferencias entre las dos prestaciones, para no caer en la usura. Así, 
condenan23 "todo contrato de venta, de alquiler de servicios o de 
arrendamiento que comporte un elemento aleatorio en el precio o en el 
objeto del contrato o en el plazo". 
 
Sobre el sistema de pago en el arrendamiento de tierras existen distintas 
versiones, cuatro en total, entre los ulemas, tal como se expone en el 
prólogo del Kitāb Zuhrat al-bustān24: 
                                                 
22 Cfr. ms. nº IV C, fol. 4r. 
23 Ibn Abī Zayd al-Qayrawānī, La Risāla, ou Epitrê sur les éléments du dogme et de la 
Loi de l'Islam selon le rite mâlikite, ed. y trad. L. Bercher. Alger, 1952, p. 200. 
24 Op.cit., fol. 5r. 
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1ª "Es lícito el alquiler o arrendamiento de la tierra por todo producto 
cuya posesión y venta estén permitidos, independientemente de que el 
producto haya crecido en la tierra o no y de que sea o no comestible". Es 
decir, la única condición exigida es que sea lícita o no su posesión y venta. 
 
2ª "No es lícito su arrendamiento por ningún producto que haya crecido 
en la tierra, tanto si es comestible como si no lo es". 
 
3ª "Está permitido el arrendamiento de la tierra por un producto que 
haya nacido en ella, siempre que no sea comestible, como la hierba o el 
sándalo". 
 
4ª "Si en la tierra se cultiva trigo, es lícito que se alquile por lentejas u 
otro tipo de leguminosas". 
 
Para Ibn Ḥamdūn, "no es lícito arrendar la tierra por los productos que 
se cultivan en ella, como hacen algunos". Por tanto, a la vista de las 
diferencias entre los ulemas, da libertad de opción, pero recomienda que 
cada cual se afane, ante la divergencia de opiniones, por adoptar la postura 
lícita. 
 
El jurista granadino Ibn Salmūn (m. 767/1366) también expone cuatro 
opiniones relativas al arrendamiento de tierras, aunque no se corresponden 
exactamente con las de nuestro prólogo 25. 
  
La primera, recogida en el maḏhab mālikí y respetada por la mayoria de 
sus discípulos, declara que no es lícito el arrendamiento de la tierra por 
ninguna clase de comestible, ni por ningún producto que crezca en la tierra, 
salvo aquellas plantas, como la caña o el sándalo, que surgen 
espontáneamente. 
 
                                                 
25 Sobre este jurista y su obra, véase P. Cano Avila, Contratos conmutativos en la 
Granada nazarí del siglo XIV según el formulario notarial de Ibn Salmūn, 2 vols. 
Granada:Universidad, 1987 (repr. microfichada). 
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La segunda es la opinión del sucesor de Mālik en el cadiazgo de 
Medina, Ibn Nafiʻ (m. 186/802), partidario de declarar lícito el 
arrendamiento por todo tipo de productos, comestibles o no, exceptuando el 
trigo y otros cereales. 
 
La tercera considera lícito el arrendamiento de la tierra por todo tipo de 
productos. 
 
La cuarta, la de Ibn Kināna (m. 213/828), el jurista andalusí discípulo 
de Ibn al-Qāsim que llegó a ser cadí supremo de Córdoba, mantiene que no 
es lícito el arrendamiento de la tierra por ningún producto que se dé en ella; 
por el contrario, se consideraría lícito por otro tipo de productos, 
comestibles o no. Yaḥyà b. Yaḥyà, siguiendo la doctrina de Mālik, 
considera que no es lícito el arrendamiento de la tierra por una parte del 
producto recogido de ella 26. 
 
En el prólogo de la Zuhrat al-bustān no hay ninguna alusión a otros de 
los muchos elementos que intervienen en la casuística del arrendamiento, 
como son la diferenciación entre los distintos tipos de tierra -la que ofrece 
una cosecha segura y la que presente dificultades de algún tipo que puedan 
impedir que se produzca una cosecha segura-, el período de arrendamiento o 
duración del contrato, calamidades que puedan sobrevenirle a la tierra 
arrendada, etc. 
 
2.-  Concesiones territoriales (iqṭāʻ) 
Sobre el origen de esta institución, al-iqṭāʻ y, más generalmente, de las 
diversas categorías de tierras en países musulmanes, su evolución y 
paralelismo con las instituciones occidentales de carácter feudal, se ha 
discutido bastante, dada la complejidad del tema y sus múltiples 
implicaciones27. Obviamente, no voy a hacer alusión a ellas, aunque sí las 
                                                 
26 Sobre estas teorías recogidas por Ibn Salmūn, cfr. nota anterior, capítulo Sobre el 
arrendamiento de la tierra, II, pp. 550-566. 
27 Cl. Cahen, El Islam. I. Desde los orígenes hasta el comienzo del Imperio otomano. 
Madrid, 1971, p. 39, define el iqṭāʻ como "un arrendamiento de tipo enfitéutico, 
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he tenido en cuenta al analizar el breve apartado que, en el prólogo de la 
Zuhrat al bustān, se le dedica a esta institución. 
 
Las referencias de este apartado, aunque condensadas hasta el máximo, 
casi "quintaesenciadas", resultan de interés para intuir el estado de la 
situación en al-Andalus en una época amplia y relativamente tardía -s. XIV, 
aproximadamente-. 
 
En Oriente, a comienzos del X, Qudāma b. Ŷaʻfar combina, junto con 
las tradiciones anteriores, su propia experiencia vivida en este período y 
distingue varios tipos de concesiones, entre ellas el iqṭāʻ, concesión de tierra 
normalmente poco extensa, en usufructo, sujeta al diezmo como toda 
propiedad musulmana, y transmitida hereditariamente. Se constituía fuera 
de las tierras de jarāŷ y dependía del Diwān al-ḍiyāʻ, distinto del Diwān al-
jarāŷ. 
 
Las características esenciales quedan configuradas a través de los datos 
proporcionados por los historiadores. Así, Ibn Miskawayh confirma que el 
pago del diezmo (ʻušr) por parte del iqṭāʻ aún se daba en el 317/928. Que se 
trata de una quasi-propiedad nos lo revela el hecho de que los trabajos de 
explotación y de regadío corren casi exclusivamente a cargo del beneficiario 
y no del Estado, como ocurre en los terrenos de jarāŷ 28. 
 
El concepto de iqṭāʻ fue evolucionando y los juristas, como en el caso 
de nuestro autor, distinguen entre iqṭāʻ al-tamlīk (de apropiación o 
posesión), correspondiente al esquema más antiguo, al primitivo, e iqṭāʻ al-
istiglāl (de explotación): "Al imán le está permitido -en palabras de Ibn 
                                                                                                                            
prácticamente casi en propiedad, para beneficio de los responsables de su explotación". Por 
su parte, P. Chalmeta, "Concesiones territoriales en al-Andalus (hasta la llegada de los 
almorávides)", Cuadernos de Historia (Anexos de Hispania), VI (1975) p. 5, lo define 
como "tierras separadas, "seccionadas" del dominio público, concedidas a particulares para 
su vivificación y puesta en cultivo, o bien a soldados en compensación de servicios 
militares". 
28 Cf., entre otros trabajos de Claude Cahen, "L'évolution de l'iqṭā' du IXè au XIIIè 
siècle. Contribution à une histoire comparée des sociétés médiévales", Annales E.S.C., VIII 
(1953), especialmente pp. 28-30, en las que se sintetiza la organización del régimen de 
concesiones en Oriente a comienzos del X. 
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Ḥamdūn- hacer concesiones de tierras (iqṭāʻ), en sus dos variedades: de 
posesión (iqṭāʻ al-tamlīk) y de explotación (iqṭāʻ al-istiglāl)"29, encaminadas 
ambas a su vivificación. 
 
La definición de iqṭāʻ al-tamlīk dada por Ibn Ḥamdūn es clara y 
determinante: "Es el traspaso de propiedad de una parte de la tierra que el 
imán concede a un particular cuando ve que ello puede reportar una utilidad 
para los musulmanes" 30. 
 
Las concesiones debían de hacerse siempre sobre tierras muertas 
(mawāt), es decir, sin propietario conocido31; otro requisito era que 
estuvieran alejadas de los núcleos de población. 
 
Casi a mediados del siglo IV/X, el régimen del iqṭāʻ sufre en Oriente 
importantes transformaciones. Surge un nuevo tipo, al que antes he aludido, 
iqṭāʻ al-istiglāl, que eran las tierras que se concedían a los soldados; se 
distingue del primero en que los terrenos no son del Estado ni están sujetos 
al diezmo, sino que son tierras de jarāŷ. Consiste en "recoger la cosecha 
durante toda la vida", como literalmente se expresa en el prólogo del Kitāb 
Zuhrat al-bustān32. Es decir, el usufructo de dichas tierras con carácter 
vitalicio. 
 
Vemos, a través de este prólogo, que en al-Andalus se empleaba, al 
menos en época tardía, el mismo término -iqṭāʻ al-istiglāl- que en Oriente 
en siglos anteriores y no el término magārim, equivalente a inzāl 
("aposentamiento", establecimiento), que según parece, en opinión de P. 
Chalmeta33, era el que comúnmente se empleaba en al-Andalus. 
 
En el capítulo que al-Māwardī (s. XI) dedica al iqṭāʻ en sus Aḥkām al-
Ṣultaniyya34, subraya el carácter temporal de este segundo tipo, a diferencia 
                                                 
29 Ms. nº IV C, fol. 5v. 
30  Ms. nº IV C, fol. 5v. 
31 Sobre estos requisitos exigidos, cfr. al-Bujārī, o.c., II, p. 111. 
32 Cfr. fol. 5v. 
33 "Concesiones territoriales", pp. 5-6. 
34 Trad. franc. E. Fagnan, Les Statuts Gouvernamentaux. Alger, 1915, pp. 409-427. 
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del primero, perpetuo y hereditario. En ello coincide con Ibn Ḥamdūn: "Una 
vez muerta la persona (muqṭaʻ) a quien se le concede, si estas tierras quedan 
cerca de algún núcleo de población, como están afectas (murtafaq) al uso de 
los habitantes, que pueden hacer leña y apacentar sus ganados en ellas, 
pasan a los habitantes de la alquería"; en resumen, se transforman en tierras 
comunales. "El imán no puede dar permiso para vivificarlas, ni tampoco 
puede concederlas en iqṭāʻ, siempre que ello comporte una pérdida o daño 
para los habitantes de la alquería"35. Ibn Rušd, recogido en este prólogo, 
razona el motivo de tal prohibición: "estas tierras pertenecen a los habitantes 
de las alquerías, igual que el patio de sus casas"36, teoría también citada, 
textualmente, por el ḥanafí al-Kāsānī (m. 587/1191) 37. 
 
En estas citas del prólogo hay varios puntos a analizar. En primer lugar, 
la distinción entre tierra muerta o yerma (mawāt) y tierra comunal o, más 
bien, cuando una tierra mawāt deja de serlo. 
 
Las tierras comunales se definen como : "tierras sin dueño, incultas y 
gravadas con determinadas servidumbres, en provecho de los vecinos del 
poblado cercano". En el Islam siempre ha habido tierras comunales, aunque 
la terminología haya sido imprecisa y fluctuante: ḥarīm, mawāt, ḥimā, 
muštaraka, etc.  
 
Abū Yūsuf, en el Kitāb al-jarāŷ38 las define, en respuesta a la cuestión 
que se le plantea sobre las medidas a tomar con aquellos territorios, 
conquistados por las armas o mediante tratados, en los que existen grandes 
extensiones desprovistas de cultivos o edificaciones: "Dichas extensiones de 
tierras yermas, que no son botín (fayʻ) del poblado vecino ni dehesa 
comunal, ni lugar de inhumación, ni monte donde se pueda hacer leña, ni 
pasto para el ganado, que no son propiedad ni posesión de nadie, son 
llamadas tierras muertas (mawāt) y pasan a ser propiedad de quienes las 
                                                 
35 Ms. nº IV C, fol. 5v. 
36 Cfr. nota anterior. 
37 Badā'iʻ, IV, p. 194 (apud P. Chalmeta, "Concesiones territoriales", p. 29). 
38 Abū Yūsuf, Le livre de l'impôt foncier (Kitāb al-Kharadj), trad. Fagnan. Paris, 1921, 
p. 36/96. 
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vivifiquen, en todo o en parte. Puedes concederlas a quien quieras, 
alquilarlas o hacer con ellas lo que te parezca". 
 
Las diversas escuelas jurídicas introducen algunas matizaciones. El  
único criterio que  define la tierra comunal o comunitaria -no la colectiva, 
que es distinta- es el uso, la referencia a la sunna o al ʻurf (costumbre). Es 
decir, que de facto, esté afecta (murtafaq) al uso común de los habitantes de 
una población. 
 
El maḏhab mālikí recogido, como hemos visto, en el prólogo del Kitāb 
Zuhrat al-bustān, reconocía al imán la facultad de conceder a un particular 
un iqṭaʻ sobre el ḥarīm o dependencias de una población, siempre que ello 
no ocasionara daño a nadie. Muḥammad al-Šaybānī (m. 189/805) afirma 
que no se pueden transformar en propiedad privada, mediante su 
vivificación, las tierras de la población sujetas a servidumbres, en lo que 
coincide con Ibn Ḥamdūn39. En opinión de Ibn Rušd, no se pueden conceder 
en iqṭaʻ los territorios sometidos por la fuerza (ʻanwata) 40. 
 
Lo que acabo de exponer ha sido sólo un avance, un apuntar una serie 
de temas bastante interesantes, que necesitan un desarrollo y estudio más 
profundos -de hecho, ya los ha iniciado M. El-Faiz-. Pienso que, sin un 
estudio profundo de todas estas cuestiones de tipo jurídico-institucional, no 
se puede llegar a un conocimiento global de la agricultura en al-Andalus, 
meta final que nos hemos propuesto alcanzar cuando finalicen las distintas 
etapas programadas dentro del Proyecto "Conocimientos y técnicas 
agronómicas en la España musulmana", en el que colaboramos gran parte de 
los participantes en estas Jornadas. Requiere, repitiendo las palabras de Ibn 
Ḥamdūn, un ʻilm bi-hā, unido a un ʻilm fī-hā. 
 
                                                 
39 Ms. nº IV C, fol. 5v. 
40 Ms. nº IV C, fol. 6r. 
